
Los gremios granadinos a través
de sus ordenanzas

El sistema gremial parece relacionadodesdesu nacimiento al sis-
tema romano de «collegia», al germanode «ghildas»e incluso al de
las clientelas musulmanas.Ahora bien> pese a todas las vinculacio-
nes que se le hanquerido encontrar,estáclaro queel gremio es una
creaciónbajomedieval,fruto del mismo espíritude asociaciónque dio
origen a las universidades,y originado también «por una necesidad
de los menosafortunadosde oponersea la presión del nacienteEs-
tado o del precipitantefeudalismo»’.Se trata>pues,de una creación
típicamenteurbana,definida como una asociacióncorporativade ar-
tesanos(aunquetambién hay gremios que no lo son) que en una
sociedadejercen el mismo oficio y se sujetana unas mismasorde-
nanzaspara la defensade sus privilegios de clase.Casi desdeun pri-
mer momento,esta corporación,el gremio, enlaza por nexos de ca-
rácter religioso con la cofradía, constituyéndoseel llamado «gremio-
cofradía».

Al principio> el gremio era una asociaciónde caráctervoluntario
que contenía elementosde ayuda mutua, de garantíassobre la jus-
ticia distributiva, y de carácter, digamos> «democrático».Posterior-
mente,en los siglos xiv y xv, tiene lugar una transformacióndel gre-
mio que de voluntario pasaa serobligatorio>vinculando a todoslos
artesanosde una misma corporación.Al mismo tiempo, el gremio se
cierra mediante un sistema de exámenes,exigenciade limpieza de
sangre,prohibición de ejercerel oficio a los mulatos,moriscose in-
cluso extranjeros>etc. No creemosexagerarsi decimos que en el si-
glo xvi el gremio habíallegadoa serunaespeciede casta> bien consi-
deradapor la sociedadparala que trabajabay cuyosaccesosse cerra-

1 Siro VILLAS TINaco: Los gremiosmalagueños(1700-1776),Málaga,1982, p. 66.
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ban cada vez más. El mismo siglo asiste a la pujanza del gremio,
comenzandoentoncesa aparecerlos primerossíntomasde anquilosa-
miento y estancamiento.Al final, los gremios decaeránpor comple-
to, al compás de las nuevas ideas sobre cl libre comercio y la li-
bertad de trabajo, siendodefinitivamentesuprimidosa finales del si-
glo XVIII.

¿ Cómo reaccionaronlas monarquíasfrente a los gremios? En los
reinos hispánicoshay una notable diferencia entre la actitud de la
Corona de Aragón [la de Castilla. Mientráis Tá jSfiitfeYa é&nsiinYi6 e
incluso favoreció la aparición de estascorporaciones,los reyes cas-
tellanos no las aprobaron,y sólo hastael reinado de los ReyesCató-
licos no se consideraron legales. Fernandoe Isabel, percatadosde
su utilidad, propiciaronsu augey constitución>pero manteniéndolos
bajo control a travésde los municipios,y regulándolospor medio de
ordenanzasy pragmáticas.El gremio pasóasí a convertirseen instru-
mento del intervencionismoeconómico de la Corona.

En Granada,los gremios aparecendesdeel primer momentodes-
pués de su conquista.El 20 de septiembredel año 1500, los Reyes
CatólicoshabíandadoCarta de Ayuntamientoa la ciudad reciéncon-
quistada.A las ordenanzaspara la formación y funcionamientode
los diferentes cargos del cabildo no tardaron en seguir otras que
establecíany regulabanlos oficios urbanos,a semejanzade los «Li-
bros de Oficios» de los siglos xív y xv. Los gremios granadinospare-
cen haberseorganizadosegúnel sistemade «gremio-cofradía»estu-
diado por Rumeude Armas 2 y presentanya todaslas características
del gremio del siglo xvi: cerrazón,manifestadaen un sistemade exá-
menesa los queno todos puedenacceder,prohibición de trabajarfue-
ra del gremio, trabas a ejercer el oficio a extranjeros,moriscos y
esclavosy nepotismo.Al mismo tiempo> hay una mediatizaciónpor
parte de la autoridad real a través del Municipio.

Las Ordenanzasde Granada comenzarona darse a partir del
año 1500, siendo compiladasy publicadasdos veces, la primera en
1552, y la segunda,en 1672. Más quenadase trata de un conjunto de
disposicionesque regulanlos oficios de la ciudad. De un total de
136 títulos o capítulos de ordenanzasde que consta la primera parte
del libro, 62 se refieren a oficios urbanos,de los que45 puedenconsi-
derarse como gremios propiamentedichos, reguladospor un total
de 53 capítulosde disposicioneslegales:

Torcedores e hiladores de seda Confiteros
Tejedoresde seda Turroneros y melcocheros
Tintoreros Cererosy candeleros

2 Antonio RUMEU DE ARMAS: Historia de la previsión social en España:cofra-
días, gremios> hermandades,montepíos,Madrid, 1944.
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Pasteleros
Plateros
Orífices
Pintores
Doradores
Maestros de enseñara leer
Traperos
Tundidores
Sastres
Jubeteros
Calceteros
Cinteros
Ropavejeros
Sombrereros
Boneteros
Curtidores
Zapaterosy chapineros
Correeros
Espaderos

Agujeteros
Carpinteros
Silleros
Torneros
Yeserosy caleros
Alamadraveros
Albañiles
Cerrajeros
Herradoresy herreros
Caldereros
Cordoneros
Albarderos
Esparterosy alpargateros
Cesteros
Tejedoresde lienzos y mantas
Colcheros
Barberos
Olleros
Fabricantesde cuerdasde vihuela3

Las corporaciones en el marco urbano de Granada,al igual que
en otras ciudades, estaban organizadas por calles. Así, el oficio de
cuchilleros (que no aparece en las ordenanzas)estaba situado en la
calle de Gomeres;paños y sedería,en la Alcaicería,Zacatíny Bibal-
bonut; venta de vestidos>en el RealejoAlto; lencería,plateríay jo-
yería, así como ropa vieja, en el Zacatín4; zapatería,en la calle de
Abenamar; alfarería> en el arrabal de Fajalauza.Los orífices tenían
sus tiendasy talleresen la Puentedel Carbón,y en este mismo lugar
y en el Hatabín, trabajan los cordoneros.

1. LA ESPECIALIZACIÓN DE LOS OFICIOS. ARTES> GREMIOS Y ASOCIACIONES

ARTESANAS

En el siglo XVI y como muestrade la evolución quesufre el gre-
mio, asistimos a una progresiva especializaciónde los oficios. Se ha
dicho que la concentraciónde actividadesen el seno de un mismo
gremio es indice de un deficiente desarrolloeconómicode la sociedad,
ya que a través de un proceso de enriquecimiento los distintos ofi-
cios se iban separando,configurándoseen gremios aparte, con sus
propios estatutos y organización. El movimiento de especialización
de un mismo oficio suele darsecuando colisionan los intereseseco-

3 Ordenanzasque los muy ilustres y muy magníficos señores de Granada
mandaronhacer para la buenagobernación de su República,Granada,1672.

Esta disposición de los oficios por calles fue favorecidaen Granadapor la
corona,apareciendoen las ordenanzasmultitud de alusionesa la cesión de la
calle del Zacatín, «para que en ella esténlos oficios de quincalla y ropas»(Ju-
ho CARO BAROJA: Los moriscosdel reino de Granada, Madrid, 1957> p. 57).
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nómicos dentro del ambientegremial. Esteprocesoes comúna todas
las corporacionesen esta época. Villas Tinoco los registra en las
ordenanzasde Málaga, aunqueen esta ciudad algunos oficios que-
dabanal margen.Tal sucedecon los oficios de la madera(que se inte-
gran en un gremio único de carpinterosde obra prima), gremio de
la cal, teja y ladrillo, talabarteros,guarnicionerosy silleros ~. Las
ordenanzassevillanasdel siglo XVI tambiénhabíanalcanzadoel pun-
to culminantede este movimiento, pues los gremios aparecenmuy
ramificados> formando corporacionesaparte -

En Granada, la especialización de los oficios fue también más
completa,afectandoprácticamentea todos los gremios artesanos.Lo
que antesfuera probablementeunasimple división del trabajopara
facilitar la fabricaciónde un producto>se convirtió en unatotal rami-
ficación de un mismo oficio, adquiriendocon el tiempo cadaespecia-
lidad sus estatutos,organización,etc. De hecho> dentro de un mismo
gremio existíanvarias especialidades.Desdeun primer momento,so-
bre todo en ciertos oficios, las distintas ramasestabanorganizadas
en compartimentosestancos,no pudiendo un aprendiz trabajar en
más de una especialidad.Los oficiales sólo se podían examinar de
un oficio, y dentro de ese oficio, de una sola especialidad.Esto es
una muestrade la progresivacerrazóndel gremio y de la manipu-
lación del trabajo por parte de la corporación: no existe libre inicia-
tiva y muchomenoslibertad de trabajo, ya que ningún oficial podía
poner tienda o taller de más de un oficio. Algunos gremios contaban
con múltiples especialidades,incompatiblesentre sí para ejercerlas
e incluso aprenderlas.Sirva como ejemploel caso de los carpinteros
y albañiles granadinos.Solamenteen el primer oficio había ocho
especialidades:geómetras,laceros,carpinteros de obras de fuera,
tenderos, carpinterosde lo prieto, vigoleros y organistas,entallado-
res y «otro tipo de oficial de carpintería».Naturalmente,aparteesta-
ban los silleros y torneros,constituidosen gremiosseparadosen 1515
y 1549 respectivamente.Entre los albañileshabía distintosexámenes,
segúnfueran de obra tosca> de obra llana, de obra prima, yeserosde
obra llana> de obraprima, solerosdc obra tosca,y prima> y albañiles
de «edificios de aguas”.También entre los pintores se distinguíaen-
tre fargeríao alfargería,pincel y asentamientode oro.

Esta especializaciónde los oficios noslleva a considerarotra cues-
tión. ¿Teníantodas las corporacionesartesanalesunamisma organiza-
ción, una organizacióngremial?O dicho de otra manera>¿puedenser
consideradascomo gremios todos los grupos o asociacionesartesa-

~ Siro VrLLA5 TINoco: Gp. cit., p. 85.
6 Antonio M. BERNAL, A. COLLAr-aBS DE TERJtN y A. GARÚA VAQUERO: “Sevilla,

de los gremiosa la industrialización»,Estudiosde Historia Social,V y VI (1978),
pp. 7-307.
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nas? Villas Tinoco propone una clasificación de las corporaciones
malagueñassiguiendoeste esquema:Artes> gremiosy simplesasocia-
ciones de artesanos~. Podemosaplicar el mismo esquemaa los gre-
míos granadinos.

1.1. Artes

Se trata de gremios cuya importanciaexcedea la meraasociación
gremial, no sólo por tener una organizaciónmás compleja que la
del gremio,sino tambiénpor su mayor importanciaeconómica,social
e incluso política. Así, se suelehablarde las Artes de la Seday de la
Lana como de las más representativas.Otros oficios como orífices,
pintorese incluso maestrosaparecentambiénorganizadoscomoArtes
en algunas ordenanzas>como las malagueñas~

En Málaga y Granadaaparecenclaramentelas Artes de la Seda.
Organizadasidénticamente,podemosdefinir ambascomo una asocia-
ción de los distintos gremios que se ocupabande la producción de
la seda y la fabricación de tejidos. Todas las actividadesgremiales
propiamentedichas teníansu asiento en la Casadel Arte de la Seda>
situada en Granadaen la calle Cobertizo de Santo Domingo, y fun-
dadaen 1511, «para el régimen y govierno del dicho arte, y que en
ella se midiessen,pesasseny sellarantodas las telasque se fabricas-
sen en dicha Ciudady Reyno.- - » ~. Hiladoras, torcedores,tejedoresy
tintoreros de la seda tenían su sede común en la Casa del Arte.
De forma igual> como hemos dicho> quedaorganizadaen Málaga el
dicho arte ‘~. Aparte de la organizacióngremial estabatodo lo refe-
rente a la comercializaciónde la sedaen la Alcaicería, y la renta de
la seda.Solamentepara la regulación de los oficios de la sedahay
siete extensoscapítulosde ordenanzas>lo que indica su importancia.

1.2. Gremiospropiamentedichos

Presentantodas las característicasdel gremio del siglo XVI: orga-
nización de artesanosbajo la advocaciónde un santopatrón> forma-

5. VILLAS TINoco: Op. cit., p. 88.
5. ViLLAs TINoco: Op. cit., p. 87. En Granada,aunquelos gremiosque tra-

bajan la lana aparecenbien organizadosy se dieron disposicionessobrela ca-
lidad de esteproducto,no se llega a hablaren ningún momentodel Arte de la
Lana.

M. GARZÓN PAREJA: La industria de la sedaen España.El arte de la seda
en Granada, Granada,1972.

‘~ E. BAJARANO RoBLEs: La industria de la sedaen Málaga durante el siglo XVI,
Málaga, 1951.
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ción de estatutosy elecciónde cargosadministrativos>control por el
cabildo, jerarquía gremial, control de la producción por medio de
veedoresy asistenciaa los miembros más necesitados(esto último
por medio de la cofradía).En esteapartadoentrancasi todos los ofi-
cios artesanos:Tundidores, sombrereros,boneteros,sastres,calcete-
ros> jubeteros, tejedores de lienzos y mantas>coleheros>curtidores,
zurradores,zapaterosy chapineros,agujeteros,correeros,espaderos,
herradoresy herreros,cinteros, cerrajeros, carpinteros, silleos, torne-
ros, almadraveros,albañiles,esparteros,cordoneros>albarderos,es-
parteros> cesteros,plateros> orífices, doradores>pintores> cererosy
candelerosy fabricantesde cuerdasde vihuela.

1.3. Asociacionesque no constituyen gremios

Se trata de simplesasociacionesde artesanoso profesionalesde
un mismo oficio. Al igual que las corporacionesgremialesprecisaban
de exámenesde maestría, efectuadospor un maestrodesignadopor
el cabildo—ya que ni siquieradisponíande examinadorpropio—, no
presentabaneleccionesy su fiscalidad se canalizabaa través de un
subarrendador.Son pocos los oficios con estascaracterísticas:cal-
dereros,olleros, yeserosy caleros y los oficios relacionadoscon el
sector de la alimentación, pasteleros,confiteros, turroneros y mel-
cocheros.

Por otra parte, hay que señalarotros dos tipos de corporaciones
que no son artesanas.Se trata> por unaparte> de oficios que no pro-
ducen,sino que vendenlo producido por otros> y por otra, de lo que
podríamosllamar, «profesionesliberales»,maestrosde enseñara leer
y escribir, y barberos.

lA. Gremioscomerciales

Su organizaciónintragremial es mucho menos rígida que la de
los artesanos,pero en cambio, estánmás sujetosa la vigilancia del
cabildo por la calidad y los precios.Así, las ordenanzasde estosofi-
cios son una serie de disposicionesrelativas a esto> y a través de
ellas podemos hacernos una idea de los fraudes que presentabala
venta al por menor. En estegrupo podemosincluir a los traperos y
ropavejeros o aljabives.

1.5. Profesionesliberales

Comoya hemosindicado,se tratade los maestrosy barberos.Más
que un gremio propiamentedicho, parecenconstituir asociacionesde
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maestrosy sumanerade ejercerel oficio no estabasujetaa la rigidez
que presentanlos otros oficios.

Finalmente,podemoshablar de la explotacióncapitalista de cier-
to tipo de artesanado.En Granadaaparecereguladoen algunasorde-
nanzas: ciertas personasque ponían un capital y montabanen la ciu-
dad una tienda o taller. El cabildo daba licencia siempre y cuando
se pusiera al frente a maestroexaminado.El ejemplo más claro apa-
rece en los sederos.Dados los grandes beneficios que el arte de la
seda proporcionabaa la ciudad y a la Corona se dieron facilidades
para ejercerlo, siempre que se hiciera acordecon la ley. Así, se per-
mitía a particularesy «gentede caudal”>e inclusoa extranjeros,poner
telares y tornos de sedacon tal de que estuviera al frente maestro
examinado(Sederos>XIX4, XXI.21 y XXIIIl0 y 37).

2. LAS ORDENANZAS COMO BASE LEGAL DEL GREMIO

Una vez conquistadaGranada,se produjo el consiguienteasenta-
miento de la población cristiana. Era necesaria,pues,una nueva le-
gislación artesanaly comercial, ya que la musulmana,hastaentonces
vigente, no se adaptabaa las nuevasestructuraseconómicas.Debido
a ello se promulgaron las ordenanzasgremialesde Granada>cuyas
fechas varían. Las más antiguas de las estudiadasdatan de los pri-
meros añosdel siglo xví: de 1510, las de cererosy candeleros;de 1515>
las de silleros> yeserosy caleros; y de 1518, las de cerrajeros.Las más
recientes son las de los torneros, de 1549; las de fabricantesde cuer-
das de vihuela> de 1541; y las de albarderosy cordoneros,de 1540.
Las demás fueron dadas de 1520 en adelante.Otras, como las orde-
nanzasde doradoresy maestrosno tienen fecha.

El método de regular los oficios es el comúna todo el siglo xví.
El cabildo actuabasegún se le iban presentandolos casos,atendien-
do a los precedentesy fijándose en ordenamientosmunicipales afi-
nes “. Todo esto se sometía con posterioridad a la Corona> para su
juicio y sanción.A estasprimerasordenanzasse iba añadiendootras.
Así, las ordenanzasde silleros abarcande 1515 a 1537, las de alba-
ñiles, de 1528 a 1532, las de cererosy candeleros,de 1510 a 1542.

Otras veces, se modificaban segúnnuevasdisposiciones,derogán-
dose incluso las más antiguas>como sucedecon los almadraveros,cu-
yas nuevasdisposicionesdatan de 1540. Algunos oficios tardaron en
ser regulados.Así sucedecon los torneros,albarderosy cordoneros,

11 En general, las ordenanzaseran elaboradaspor los gremios y aprobadas
por el cabildo. Algunas fueron elaboradasdirectamentepor el cabildo, como
en el caso de los oficios de la seda,plateros,orífices, pintores, maestros,espa-
deros,tejedoresde lienzosy colcheros.
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cuyasordenanzasaparecenen 1549 y 1540 respectivamente.Todaslas
disposicionesse promulgabanpor bandoen la plazamás importante
de la ciudad, la de Hibarrambla, y en los lugaresde trabajo de los
oficios. Despuésse asentabanen el Libro de Cabildo. Por fin se
mandaronimprimir en un libro «paramayor constancia».

Sólo la Corona, a petición de~ Cnhihlo, nodín mnHifiear bs or-
denanzas.El 17 de febrero de 1523 una Provisión Real> a petición
del Ayuntamientogranadino,prohibía revocar las ordenanzasapro-
badasy confirmadaspor el ConsejoReal,«no envarganteque se vote
sobre ello y que aya más número de Veintíquatrosconformespara
revocar lo que primero se avía ordenado»12

A las ordenanzasse unenlas disposicionesdadasdirectamentepor
la Corona> las Pragmáticas.En las ordenanzasgranadinasaparecen
varias, destinadasa mejorar o garantizarla calidad de determinados
productos.Así, la Pragmáticade los cererosy candelerosen que se
ordenala regularidad de este oficio ‘~, Pragmáticade la seda,en la
que se pone freno al excesivo lujo 14 Pragmáticasobre la venta de
pañosy lienzos,aludida constantementeen las ordenanzasde tundi-
doresy traperos15 Pragmáticade los metalespreciosos,en la que se
prohíbe trabajar oro de menos de 21 quilates í&

En líneasgenerales,las ordenanzasconstituíanunabaselegal que
regulabalas asociacionescomercialesy artesanales,solventandolos
conflictos que entre ellas o dentro de ellas pudieran producirse.Aun-
que se basanen el precedente(es una legislación casuística)>tienen
cierto criterio de previsióndel futuro, pues por lo generalconsideran
que los posiblescasosque se den tienen similitud con los ya dados.

Desde luego> los gremios no siemprese sometíana lo ordenado
por la ciudad,segúnpodemosver por la grancantidadde ordenanzas
que aparecenrepetidas,a vecesde forma reiterativa, y con las penas
aumentadas.Hay que decir que los gremiosgozabande granindepen-
dencia respectodel Cabildo. En realidad, los interesesde ambosno
eran ni mucho menosincompatibles.

Todas las ordenanzasgremialesde Granadason similares. Pode-
mos distinguir en ellas cuatro partes:

— Función administrativa: aquéllaen la que se dispone el nom-
bramientode las autoridadesgremiales>su eleccióny ratifica-
ción por partedel cabildo. En casi todaslas ordenanzasapare-

12 Ordenanzasde Granada, segundaparte,título X, folio 291.
~ Dadaen SantaFe, 25 de febrerode 1492 (A. de SANTA CRUZ: Crónica de los

ReyesCatólicos, edición y estudiopor Juan de la Mata Carriazo,Sevilla, 1951,
tomo II, pp. 84-86).

14 Dada en Granada,25 de julio de 1499 (A. de SANTA CRUZ: Op. ciL, p. 199).
15 SANTA C~uz: Op. cH., t. 1, p. 133.
16 SANTA CRUZ: Op. cit., t, 1, p. 198.
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ce, exceptoen aquellasqueno se constituyecomo gremio pro-
piamentedicho.

— Regulacióncomercial: mejor estudiadaen algunasordenanzas
tales como seda>paños,oro, etc. El Municipio intenta regular
todo lo referente a la comercializacióndel producto, en par-
ticular de ciertos productos cuya renta le procurabanotables
ingresos.Asimismo> hay un control en la comercializaciónde
ciertas materiasprimasde las que la ciudad estabaescasa,ta-
les como cueros, madera, o que eran importantes,como la
seda.

— Aspectosde la producción: control de la calidadpor partedel
Municipio a travésde los veedores.Son numerosísimaslas dis-
posicionesde estetipo, sobretodo en las ordenanzasde la seda.

— Defensadel consumidor: tampocofaltan en las ordenanzasdis-
posicionesde estetipo, quegeneralmentecoincidencon las del
apartadoanterior. Son muy numerosasen aquellascorporacio-
nes que no producen> sino que vendenproductos ya hechos,
como ropavejerosy traperos.

De los títulos de las ordenanzasgremialesestudiadas>tres son
los temasdominantes:

• Tema del control de la calidad: normasde fabricación, de venta
y todo lo referentea la actividad de los veedores,multas> etc.

• Tema de la autoridadgremial, jerarquía y pruebasde accesoa
la maestría: eleccionesde alcaldes y veedores,pruebasde exá-
menes,cuotas,cartasde maestría,etc.

• Tema de materiasprimas: prohibición de sacas>venta ilegal y
regatonería,así como cuestionesde justicia distributiva.

En general, las ordenanzasno difieren mucho de unos gremios a
otros, pues la reglamentaciónde la actividad laboral urbanaestácon-
cebida dentro de una idea determinadade la vida y el trabajo, y no
como unas reglas dadassegún las necesidadesespecíficasde cada
sector.

3. ESTRUCTURA INTERNA Y FUNCIONAMIENTO DE LOS GREMIOS A TRAVÉS
DE LAS ORDENANZAS

11. El accesoal gremio

Condición indispensablepara accedera un gremio era pasarpor
la etapamás o menoslarga del aprendizaje,a la que seguíaun exa-
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men de aptitud, previo pago de unosderechos,y el permiso de la ciu-
dad para abrir tienda o taller, una vez que se hubiera obtenido carta
de examen.Paraesto último también habíaque pagaruna cantidad.
En estocoincidentodaslas ordenanzasgranadinas.

La obligaciónde tener cartade examenpara abrir tiendao taller
respondea una necesidadde cerrar el gremio a posible competencias,
algunasfraudulentas,y es ya una característicacomún a todo el si-
glo XVI. Casi todos los gremios estudiadosimponen esta condición
desdeel primer momentode su regulación. No obstante,algunosno
presentabandesde el principio este requisito, y sólo más tarde una
nueva regulación del oficio impone el examende maestríaobligato-
rio. Tal sucede con los tejedores de seda (XIX.3), pintores (LX.4),
tundidores (LXIV.7) y torneros(LXXXII.2). En el casodc los prime-
ros, se veían exentos del examen de maestría los oficiales que lleva-
ran diez años ejerciendocomo maestros.En el mismo casoestaban
los oficiales pintores> tundidoresy torneros que llevaran ejerciendo
durantediez, ocho y cinco años respectivamente.También aparecen
algunasexcepciones,como los oficiales tejedoresde seda quepodían
poner telar sin maestro siempre y cuando tuvieran mujer e hijos
que mantener>a condición de que fuera un solo telar y no tuvieran
aprendices(XX.45). Todas estasexcepcionescorrespondena las or-
denanzasmásantiguasy no aparecenmástarde.

La duración del aprendizajevariaba de unos oficios a otros. El
tiempo mínimo generalespecificadoen las ordenanzaserade dos años.
De 45 oficios estudiadossolamentecinco nos dan este dato: calcete-
ros, que precisabande cuatro años de aprendizaje(CX19 y 20), teje-
dores de lienzo, con tres años (CXIV.?), fabricantes de cuerdas de
vihuela, con dos años (LXVI.l y 2), albañiles y tejedores de seda.
Estos dos últimos oficios son casos especiales.Los albañiles exigían
de año y medio a cuatro años,según especialidad<LXXXV» al 16).
En el mismo caso estánlos tejedoresde sedacuyo tiempo de apren-
dizaje va de dos a seis años,segúnse examinarael oficial de tejidos
de raso> damascoo tafetán (XXI.25 y 44). Las demásordenanzasno
lo dicen, aunque lo corriente era que el mozo o aprendiz estuviera
dos añoscon el maestroy luego trabajarauno como obrero. Ser hijo
o familiar cercanodel maestrosuponíaun acortamientonotable en
el tiempo de aprendizaje (XXI.37 y 44).

El aprendizajesiempre se realizaba con un maestro, prohibién-
dose al que no lo fuera que enseñarael oficio. En esto son unánimes
todas las ordenanzas.

Despuésde la etapadel aprendizajepasabaa la de oficial, que es
la menos estudiadaen las ordenanzasy, por lo tanto, la más desco-
nocida. Esta fase intermedia en la que el oficial trabajaba bajo la
supervisión de su maestro, terminaba con el examen, condición in-
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dispensablepara llegar al último grado de la jerarquía gremial. Esto
no quiere decir que todos los oficiales examinadosllegarana poner
su propio taller. Algunos permanecíantrabajando en el taller de su
antiguo maestro,por lo general,por falta de mediosparaestablecerse
por su cuenta.Villas Tinoco supone quecuandoun oficial solicitaba
el accesoa la maestría lo haría porque la situación económicaera
idónea para una mayor demandade productoso también para par
ticipar de los beneficios del gremio (repartode materia prima> faci-
lidad de ventas,etc.)17

¿Quiénes examinaban al oficial? Un tribunal de examinadores>
cuya composiciónpresentados modalidades:los constituidos exclusi-
vamentepor las autoridadesgremiales(alcaldesy veedores)y los mix-
tos (veedoresy maestros).A partir del siglo xví, la figura del alcal-
de desaparece,quedando los tribunales constituidos por veedoresy
maestros‘8 No obstante,en las ordenanzasgranadinasdebemosdis-
tinguir dos tipos de tribunales: aquéllosdelegadospor la propia ciu-
dad y aquéllos en que los examinadorespertenecenexclusicamente
al ámbito gremial. Por lo general,existe una intervención de la ciu-
dad a la hora de examinara un oficial, y esta intervención se refleja
en la presencia de caballeros jurados y escribanos de cabildo. En
caso de corporacionesno constituidasen gremio, o con problemas
internos, la ciudad nombrabaa vedoresexaminadores,tal es el caso
de los confiteros> pasteleros,turronerosy melcocheros.Traperos,ro-
pavejeros,yeserosy caleros,caldererosy olleros no precisabanexa-
men. De los restantes39 oficios, 29 aparecencon tribunales consti-
tuidos por veedoresy oficiales, y en cinco oficios examinanalcaldes
y Veedores(jubeteros,calceteros,sastres>curtidores y espaderos).El
número de examinadoressiempre oscila entre dos y seis personas.
Había casosen los que se constituía tribunalesmás amplios, de ocho
o más personas,y las pruebasse llevaban a cabo ante una nutrida
representaciónde la ciudad: justicia, diputadosy caballeros.Tal su-
cede en caso de situacionespoco claras,de fraude, o bien en casode
«odio o malquerencia»del gremio hacia el examinado,según se des-
prendede una ordenanzade carpinteros(CXXXIO). Esto nos hace
prensar en irregularidadesen los exámenesde maestríay las sospe-
chas aumentana la vista de ordenanzasque aluden claramentea for-
mas de soborno al tribunal a basede dinero, comida y otras cosas.
Algunas ordenanzas,sederos(XXI.73), pintores (LX.5) y sastres(LXV.
34), prohíben pagar más dinero que el acordadopor el exameny
llevar aéste «comida,cenao colación».

17 S. VILLAS TíNoco: Op. cit., p. 122.
18 A. M. BERNAL, etc., op. cit. Segúnsu estudio de las Ordenanzassevillanas,

el elementodecisivo a la hora del examensería la autoridadgremial que de
esamanerareforzaríael papel hegemónicodentro del gremio.
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Las pruebasa que se sometíael oficial se fijaban con todo detalle.
Algunos oficios constande varios exámenes,segúnespecialidad: teje-
dores y tintoreros de seda,pintores,albañilesy carpinteros.En todas
las ordenanzasse prohíbeal oficial ejercer en los que no hubiera
sido examinado.Las pruebasparecenser siemprelas mismas>inde-
pendientementede que variasencon el tiempo las técnicasde fabri-
cación. Así se refleja en los oficios que especificansus pruebasde
examen.De 45 oficios solamentelo hacen 12: maestros,jubeteros,
sombrereros,boneteros>fabricantesde cuerdasde vihuela, corcheros,
jubeteros> cordoneros, torneros> espaderos,doradores y cereros y
candeleros.En las ordenanzasde calceteros,si bien no se entra en
una descripción de las pruebas, sí queda claro que «los veedorespue-
dan examinar de todo lo tocanteel oficio de calceteríaconformea lo
que se usareal tiempo del examenpara queningún veedorpida anti-
guallas ni cosasque él no las aya visto ni aprendidoen todasuvida»
(CX.21 y 22). Naturalmente,estanorma estádirigida a un oficio rela-
cionado con la confección, lo más sujeto a cambio dentro del arte-
sanado.

En cuanto a los derechosde examen,son distintossegún oficios.
No todas las ordenanzastocan estepunto: de los 39 oficios que pi-
den examende maestría,solamentelo señalan18:

Fabricantesde cuerdasde vihuela
Doradores
Carpinteros- - - -

Almadraveros - - -

Albarderos
Tejedoresde seda
Torneros
Espaderos
Cinteros
Sastres
Boneteros
Silleros
Agujeteros
Albafliles
Colchaeros
Cordoneros - - - -

Zurradores
Pintores

1 ducado
1/2 ducado
5 reales
4 reales
4 reales
4 a tres reales

2 reales

2 a 1 real

1 real

200 maravedíes

200 a 100 maravedíes

Como podemosver, la cantidad pagadapor derechode examen,
aunqueimportante,no es prohibitiva. Lo que sí era un obstáculopara
el oficial aspirantea trabajar por libre era el total del desembolso:
derechosde examen> coste de la obra maestra> licencia para abrir
tienda,pagadaa la ciudad,y cuotasparala cajadel gremio. Por otra
parte> todo oficial examinadoque quisieraponer tiendao taller debía
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pagar fianzas «llanasy abonadas»para mayor garantía.Esto parece
ser privativo de algunosoficios, como maestros>tundidores,espade-
ros, tejedores de lienzo, sastres, curtidores, zurradores y colcheros
(aunquetambién se obligaría al pago de fianzas a los plateros,orífi-
cesy sederos).La razón pareceestaren un deseode garantíade que
el maestrohagabien su trabajoy no engañeal cliente que le encargó
algo, entregándolea veces materia prima. La cuantía de las fianzas
varia: de 10.000 maravedíesen el caso de los espaderos(LXXVI.4) a
20 ducadosen el de los maestros(LXI.4). Otros oficios no lo dicen.
Las multaspor no cumplir esterequisito,así como el de abrir tienda
sin exameno sin permiso del cabildo van de 600 a 5.000 maravedíes,
ademásde otraspenascomo cárcel> destierroe incapacitaciónde ejer-
cer el oficio.

Habíaexcepcionesen el pago de los derechosde examen.Aunque
no todas las ordenanzaslo precisan,es de suponerque los hijos de
los maestrosno pagaban.Entre los tejedoresde seda,los hijos de
los maestrosdebíanpagar el registro en el libro de oficio y medio
ducadopara la caja del gremio, pero no el examen(XXI.43). El ne-
potismoera evidentesi tenemosen cuentaque los oficios se pasaban
de padresa hijos.

Por lo general,el dinero del examen se repartíaentre los exami-
nadores y escribano.A veces también entraba la caja del gremio en
el reparto (gastosde la fiesta del Corpuso Pobresdel oficio, como en
el caso de los cordoneros).

Por último> hablaremosde otras limitacionespara accedera los
gremios, aparecidasen el siglo xvi: exclusión de los esclavos,y sobre
todo, exclusión por razonesétnicas (negroso mulatos) o religiosas
(moriscos y judíos), exigiéndoseal aprendizlimpieza de sangre.

En Granada,tal vez por existir duranteesta épocaunapoblación
moriscamás numerosano se manifiestaun rechazototal hacia la in-
clusión de moriscos en los oficios artesanales.Además> muchosofi-
cios habíanestado tradicionalmenteen manos de moriscos: confite-
ros, turroneros,fabricantesde melcochas,orífices y platerosy sede-
ros. Entre los sastresy jubeteroshabíacristianosnuevosy moriscos,
si bien cada cual debíatener propios alaminesy veedores.Albañiles
y correerostambién contabanentresus filas a moriscosy cristianos
nuevos.Los calceteros>en cambio, prohibían terminantementea los
moriscostrabajar con ellos «porqueen tiemposde moros nuncausa-
ron calzas y desde antes del tiempo de estas ordenanzasningún
morisco ha puestoa su hijo de aprendizdel oficio, con lo cual no
puedensaberlobien» (CX.32). Pesea estono se advierte un rechazo
total hacia los moriscosy cristianosnuevosy tampocose hace men-
ción a la limpieza de sangreen los aprendices.Puedequemástarde
se endurecieranestasnormas.
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En cuanto a los esclavos,tampoco nos dicen mucho las ordenan-
zas. Solamentetenemosdos, una de los tejedoresde seda(XXI.54) y
otra de los tejedoresde lienzos y mantas(CXIV.17). La primeracasti-
gabacon unamulta de 5.000 maravedíesal maestroque enseñarael
oficio a esclavos,«aunqueseanhorros»,es decir, manumitidos.Cree-
mos que la gran importancia que tenía en Granadael Arte de la
seda tendría algo que ver en la postura más cerrada de los gremios
que lo constituían. La otra ordenanza, la de tejedores,prohibía «to-
mar esclavoaprendiz,negro o blanco»si no se tenía el gradode maes-
tría. El restode los oficios estudiadospareceignorarel tema.

3.2. Las autoridadesgremiales

La existenciade una autoridad fuerte dentro de las corporaciones
respondíaa la necesidadde unos mecanismosdestinadosa mantener
la cohesióndel grupo y a garantizaraquello queredundaraen bene-
ficio de todo el gremio,y sobretodo, de los maestros.Lasautoridades
gremiales, así como la manera de elegirías, constituye el apartado
más uniforme y menoscambiantede las ordenanzas.

Son varios los cargos elegidosdentro de una corporación.El más
común es el de veedor,aunqueaparecenotros en las ordenanzasgra-
nadinas:

• Alcaldes.Desaparecidosen el primer tercio del siglo xví, aunque
algunos oficios los mantienen: sastres,jubeteros,calceteros,curtido-
resy espaderos.En lineasgenerales,el alcaldees un representantedel
gremio ante la municipalidad.Junto con los veedores,ejercía una ta-
rea de vigilancia y control de la producción.

• Mayorales. Solamenteaparecenen aquellosoficios constituidos
en artes, como el arte de la seda: hiladores, torcedores,tejedores
y tintoreros de la seda. Es un cargo que se da juntamentecon el de
veedor y su importanciaparecemayor que la de éste. La jurisdicción
del mayoral se extendíapor todo el arte.

• Examinadores. Suele aparecerúnicamentecuando se habla de
cartas de maestríay presentacióndel nuevomaestroanteel cabildo.
En general,el cargo de examinarsólo se ejercía en un momentode-
terminado y solía recaer sobre un veedor o simple maestro auto-
rizado. - - -

Lo quemás apareceen las ordenanzasgranadinasesel veedor,cuya
tareaprimordial consistíaen visitar de manerasistemáticalos talleres
y casasdondese trabajaba,examinandoinstrumentos,realizacióndel
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trabajo,materiasprimas,sellado de piezas,etc. A vecesle acompaña-
ban oficiales. Podemosdecir queejercía todo el control de la produc-
ción acargo del cabildo. Todo aquelloque fueraen contrade las orde-
nanzasera llevado por el veedorante la justicia y diputadosde la ciu-
dad, quesentenciabany penaban.Podíanentrar librementeen tiendas
y talleresy los oficiales no podíanimpedirlo, bajo penade 600 a 1000
maravedíese incluso cárcel. Los derechosque cobrabanpor este tra-
bajo no quedanconsignados,si bien entre los tejedoresde seday los
almadraveroscobrabanun real por cadapieza examinada,cobrando
lo mismo los oficiales acompañantes.

El veedor tambiénejercíala tareade examinara los oficiales. Por
lo general,examinabaacompañadopor otro oficial maestro,señalado
por el gremio de la ciudad, cobrandounos derechospor este tra-
bajo-

Alcaldes y veedoresse elegíansiempreentre los maestrosdel gre-
mio. Aunque en muchasordenanzasno se habla específicamentede
«maestros»,sino de «oficiales» en general,hay queaclararque la ca-
tegoría laboral a que se refieren es la misma,puestoqueademásmu-
chosoficiales examinadosno ejercíancomo maestrospor falta de me-
dios. De cualquierforma, todas las ordenanzasobligan a los oficiales
a mostrar la carta de examenantesde procedera la votación.

La manerade elegir los cargosera siemprela misma: el gremio ce-
lebrabajunta general(la única reunión completaanual, salvo excep-
ciones).Todoso casi todoslos oficiales examinadosestabanobligados
a asistir. Por medio de votoselegíanentreellos a los quedebíanejer-
ver el cargo, que eran llevados ante el cabildo. El nombramientoo
confirmación del cargo dependíasiempre de la autoridad municipal,
lo que nos muestrael gradode injerencia que teníael municipio en los
asuntosdel gremio.

Por lo general, los oficiales elegíana cuatro personasde entre los
maestrosmás hábiles y antiguos.De ellos, el cabildo nombrabaa dos
como veedores,o un alcaldeo veedor,o un veedory alamín(en el caso
de almadraveros,yeserosy caleros,para comprobarmedidas).Otros
oficios, como maestrosy pasteleros,sólo teníanun veedor,nombrado
por la ciudad. Los correeroscontabancon dos veedores,uno cristiano
nuevo y otro viejo. Albañiles, calceterosy jubeteroselegíana cuatro
veedores,dos cristianos viejos y dos nuevos.Finalmente, los sastres
elegíana ocho personasde las que la ciudad nombrabaa dos alcal-
des y dos veedores.Cuatro pareceser el limite máximo para el nú-
mero de cargosen los gremiosgranadinos.

Las eleccionestenían lugar a comienzos de año en todos los ofi-
cios estudiados,exceptuandoa los tejedores de seda> que elegíana
sus veedoresel 15 de diciembrede cadaaño,y a los albañiles,el 27 de
diciembre. Los cargos duraban un año, si bien los gremios del arte
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de la seda>albañilesy pintores votabancada dos años.En el casode
los almadraveros,el veedorera elegido cadaaño, pero el alamínera
nombradopor la ciudadpor tiempoindefinido.

En algunasordenanzasse señalael lugar de la reunión: ermita de
los Mártires, en los sederos;iglesia de Santiago,en los albañiles; igle-
sia de San José,en los carpinteros;y de San Eloy> en los plateros.
Por lo general, el lugar de la reunión coincide con la sedede la co-
fradía de cada oficio. En los gremios, lo religioso y lo laboral apa-
rececasi siempreunido.

363. Régimenlaboral

Son muy pocas las ordenanzasquenos dan detallesacercade las
condicionesde trabajo dentro -de los gremios. De las 53 ordenanzas
analizadas,solamente19 nos aportanalgunosdatos y éstos bastante
somerosy ambiguospara poder formarnosuna idea precisa de las
condicioneslaborales en las corporacionesgranadinas.De nuevo son
los gremios del arte de la seda los que más información aportan.
De todas formas, lo que más predominason las ordenanzasacerca
de litigios entre obreroso aprendicesy maestros,o bien acercade
incompatibilidadesentre diferentesoficios. Siguiendolos datos que
nos dan las ordenanzas,podemoshacervarios apartados.

A) Regulaciónde contratosde mano de obra

— Prohibición de contratar mano de obra (obrero o aprendiz)
que se haya concertadocon otro maestro: tejedores de seda
(XIX.22 y XXIIL39), pintores (LXA), almadraveros(LXXXIV.
14), albañiles (LXXXO), colcheros (CXIII11), tejedores de
lienzosy mantas(CXIV.16) y barberos(CXV4).

— Prohibición de contratar aprendiz de otro maestroantes de
cumplir el tiempo acordado, a no ser que hubiera el expreso
consentimiento de éste: tejedores de seda (XX35), silleros
(LXXXI12) y colcheros(CXIIL13).

— Prohibición de contrataraprendizu obrero sin que éstehubie-
ra terminado antesla obra comenzadacon otro maestro: col-.
cheros(CXIIL12 y tejedoresde lienzos (CVIX.16).

— Prohibición de tomar como aprendizal que se hubiera esca-
padode casade sumaestro:silleros (LXXX.12).

— Prohibición de tomar aprendicesa cambio de dinero: tejedo-
res de seda (XXI.24) y fabricantes de cuerdas de vihuela
(CXIII.6).
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E) Limitaciones a los obreros

— Prohibición de enseñarel oficio: todas las ordenanzasestu-
diadas.

— Prohibición de trabajar sin la presenciadel maestro: sombre-
reros (LXVIII.8), torneros (LXXXII.5)> albañiles (LXXXV.38)
y barberos(CXV2).

— Prohibición de salir de casa del maestroantesde habercum-
plido los añosde aprendizajeo de haberterminadola obraem-
pezadasin licencia del maestro:silleros (LXXXI.12)> colcheros
(CXIII.13) y tejedoresde lienzos (CXIV.l5).

— Prohibición de poner tienda al salir de casa del maestrosin
licencia de la ciudad: barberos(CXV.4).

— Prohibición de trabajar fuera del taller del maestro: colche-
ros (CXIII14 y 21).

— Obligación de los obrerosa pagar los desperfectosde la obra
realizada:sederos(XXI38) y boneteros(LXIXÁ3).

C) Limitaciones a los maestros

— Limitación de los instrumentosde fabricacióno el númerode
talleres: sederos(XXL22 y 25) y espaderos(LXXVL5). Era una
manerade controlar la producciónpor partede la ciudad e im-
pedir la competencia,limitando al mismo tiempo el ánimo de
lucro.

— Limitación en el número de obreros y aprendices: sederos
(XXL29).

— Prohibición de trabajar fuera del taller o a escondidasen casa:
sederos(XX.4), cinteros(LXVII.9), tejedoresde paños (LXVI.
16), traperos(LXIII.4) y colcheros(CXIII.14).

— Prohibición de trabajar en algo poco claro o en obra de otro
maestro sin ponerlo en conocimiento de las autoridades:pin-
tores (LX.8) y tejedoresde lienzos(CXIV.14).

— Prohibiciónde echaral aprendizde casaantesdel tiempo acor-
dado(a no ser por razonesjustas expuestasanteveedoresy ca-
bildo): sederos(XIX.21 y XXIII.23 y 36)> silleros (LXXXA2) y
fabricantesde cuerdasde vihuela (CXVI.6).

— Prohibición de marcharsede la ciudad sin haberdado un plazo
y traspasandolos aprendicesa otro maestrosin licencia del ca-
bildo: maestros(LXL1O y 12).

Por otra parte,hay en las ordenanzasgranadinasinformaciónacer-
ca de unamanode obra especial:mujeresy niños. Las únicasnoticias
nos las proporcionanlas ordenanzasde colcherose hiladoresde seda.
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Respectoa las primeras,sabemosque habíamujerestrabajandoenel
hilado de la seday en la confeccióny bordado de colchas.Entre los
colcheros, la mujer del maestro que quedaraviuda podía ser exami-
nada por los veedoresy seguir en el oficio (CXIII.5). Las hilanderas
de seda podían hilar por millares los capullosen sus casassiempre
que no cobraranpor elío más de lo estipulado(XVIJ.27). En cuantoa
los niños las ordenanzaspermitían a los hiladores tener muchachos
y muchachasque movieran el torno, siempre que no fueran menores
de doce años,excepciónhechacon las mujeresque hilaban en susca-
sas,en cuyo casoel topebajabaa ochoañosde edad(XVJJ.18,29 y 30).

Finalmente,unos pocos datos acercadel horario de trabajo y del
jornal. De los 53 capítulos de disposiciones,solamente11 nos los dan.
Entre los maestrosde enseñara leery escribir, el horario era de ocho
a once de la mañana,de mayo a septiembre,y de nuevea doce,de oc-
tubre a marzo (LXI.6). Una ordenanzade hiladoresy tejedoresde
sedaprohibíatrabajar de noche, ya que,ademásde forzar a los obre-
ros, se escapabaal control de los veedores(XIX25). A travésde otras
disposiciones,podemossacarmás datos. Así, la- jornadalaboral seria
diferente en invierno y en verano, empezandomás tarde en invierno
y terminando antes. Por lo general,no se empezabaa trabajar antes
de las cinco de la mañana,y no se terminaría más tarde de las ocho
o nuevede la tarde.SegúnBernal puedecalcularsela jornadalabo-
ral en docehoras en verano y diez u onceen invierno ‘t No se traba-
jaría durante las fiestas importantesde la ciudad: Corpus Christi,
Santiago Apóstol, San Juan y aniversario de la muerte de la Reina
Católica 20

Respectoal jornal, los datos son tan pobresy poco significativos
que no dicen mucho. Entre los hiladoresde seda,tanto hombrescomo
niujeres, se ganabados realesy medio al día (XVII.26 y 27). Los tun-
didores presentanunaamplia lista de preciospor tundir, que varían
según el paño de 2 a 139 maravedíespor pieza (LXIV.12). Olleros, ye-
serosy caleros,almadraverosy esparterostambiénseñalanel precio
de sus productos, que por ser demasiadoextensono se señala.Maes-
tros (LXJ.7 a 9), carpinteros (LXXX.32) y majadores de lino (CXIJ.2
a 5) tambiéndan algunosdatos.

3.4. La materia prima

A) Adquisición y distribución

— Obligación de descargar toda la materia prima en un deter-
minado lugar, dondeera examinaday selladapor los veedores,

‘~ A. M. BERNAL, A. COLIANTES DF? TERI(N y A. GARcíA VAouzao: Op. cit., p. 107.
20 Ordenanzasde Granada, título II, núms. 26 y 27.
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y después,vendida en pública subastaante los oficiales. Así,
seda,oro, plata y paños sevendíanen la alcaicería;ceray sebo,
en las carniceríasdel rastro; cueros y pieles, en las carnicerías
y zapateríasde la ciudad; madera,en las callesde la carpintería
y placetade los silleros; carbón,en la herreríadel Albaicín y en
la de la ciudad. Algunas materiasentrabany salíanpor puertas
señaladaspor la ciudad: seda,por las puertas de Bibarrambla
y Guadix; carbón,por la Puertadel Carbón;madera,por la del
Arenal; cueros y pieles, por las de Bibarrambla y Elvira. Por
otra parte, se señalala obligación de rematarlas partidas«de
postreroremate»,y pagar en seguidaal dueño: sederos(XXII.
3, 9, 13 y 14), cererosy candeleros(XLIX. 41, 42, 45, 51 y 53),
carpinteros(LXXIXS y LXXX.20 al 23,26 y 27), silleros (LXXXI.
16 y 18), herradoresy herreros(LXXXIII.24 y 25) y cordone-
ros (XC.l8).

— Que los oficialesy maestrosque comprenmateriaprima lo pon-
gan en conocimiento de los veedores,que la examinaráne im-
pondrán el sello de la ciudad. Así se evitaban fraudesen la ca-
lidad y el acaparamientode materiaprima: sederos(XXII16),
curtidores (LXXIL4S) y carpinteros(LXXIX.22 y 23).

— Que los oficiales que compren materia prima para labrar lo
pongan en conocimiento de sus compañeros,a fin de que todos
puedancomprar,o si la han compradoen grandescantidades,
lo tengan por un plazo de tres días, por lo general,a fin de
que duranteese tiempo otros compañerospuedancomprar por
el mismo precio de coste: cererosy candeleros(XLIX.105), pla-
teros (LVII 1), curtidores (LXXII.54), carpinteros (LXXIX2O,
21, 23 y 27 y LXXX8), silleros (LXXXI.17 y 18), espaderos
(LXXV.7 y 13) y agujeteros(LXXVII.l 1).

— Prohibición de comprar material a personassospechosas:se-
deros (XX.7), sastres(LXV32) y ropavejeros(LXV39).

B) Prohibición de revenderla materia prima

Ordenanzasque prohíben de manera absoluta la regatonería:
sederos(XX.8), cererosy candeleros(XLIX.7), sastres(LXV.33),
zurraderos(LXXIL2O), curtidores (LXXII.23, 35 y 43), zapate-
ros (LXXIV.23), carpinteros(LXXIX.l y 6, LXXX.26) 21 y alma-
draveros (LXXXIV.12).

21 La regatoneríaquedabaabsolutamenteprohibida en el caso de que la
madera fuera de la que se traía a vender a la ciudad, no la que provenía de
sus términos y era cortada de los bosquescomunalespor encargo del gremio
y con la licencia del cabildo. Esta podía venderselibremente por las calles y
en ci Arenal.
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— Ordenanzasque autorizan la reventa pero con licencia de la
ciudad y una vez que se hubieran abastecidolos gremios: cur-
tidores (LXXII46), zapateros(LXXIV.20), carpinteros(LXXIX.
2 y 3) y cordoneros(XC.18).

C) Prohibición de sacas

Se manifiesta sobretodo en la maderay cueros,de los que Gra-
nadapodeciagran escasez.Muchasde las ordenanzas,como las de la
Corambre (LXX.l al 13)> curtidores (LXXIL3, 4 y 37), carpinteros
(LXXX.28) y silleros (LXXX.2O), permitían sacarmaterial siempre
que fuera con licencia del cabildo (las peticionesy licenciasdadasse
asentabanen un libro especial)y cantidadeslimitadas. A estasnormas
también estabasujeta la seda,ceray sebo,cortezade árbol, utilizada
en el curtido de pieles, y salvado, utilizado en el tundir de los paños:
sederos(XXILÓ y 7), cereros(XLIX3), curtidores (LXXII.24 y 25) y
tundidores (LXIV.21).

La venta de cuerosa forasterosque los sacarande la ciudad esta-
ba totalmenteprohibida, así como comprar cuerosen pública subasta
y luego devolverlo a sus primitivos dueños(LXXII.45 y 47). Una orde-
nanza de la corambremandabaconcettarcon los vendedoresprecios
razonablesa fin de que los cuerosse quedasenen la ciudad (LXX.8).

D) Objecionessobre el lugar de origen de la materia prima

Las noticias son escasas.Las que más objecionesponen sobre el
lugarde origen de la materiaprima sonlas ordenanzasde los gremios
del arte de la seda.Así, estabaprohibido trabajarsedaprocedentede
Valencia y Murcia (XX.5 y XXIII.l y 2), de Sevilla (XX.12) y «decual-
quier lugar de fuera del Reyno de Granada»(XIX.19, XX.5, 6 y 8). Los
curtidores prohibían meter cueros de fuera de la ciudad si antesno
eran examinadospor los veedores(LXXJI.l0). Finalmente,una orde-
nanza de zapaterosprohibía trabajar el cuero de Irlanda zurrado
(LXXIV.19).

E) Cualidadesde la materia prima a utilizar

Es una de las principalespreocupacionesde los oficios por lo que
se otorgarongran cantidadde ordenanzas.Así, entrelos gremiosde la
seda se prohibía vendero trabajar sedade baja calidad> de morera

22 Se tenía la idea de que los gusanosalimentadoscon las hojas de morera>
más anchasy bastasque las de moral blanco o sicomoro>producíanuna seda
más basta,por lo que se prohibió plantar morerasen todo el término de Gra-
nada, e incluso se ordenó arrancar las que ya había plantadas(Or. Granada,
XXIII, 1 al 4).
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mezíada,suciao adulteradacon plomo, piedras,cerao sedade peor
calidad (XVII16, 21 al 24; XVIII.3, 10; XXL52, 66 y 74; XXII.24, y
XXIII.3); los tintoreros prohibían ciertos ingredientesen la confec-
ción de sus tinturas (sobretodo las negras)>como cáscarasde granada
y zumaque(XVIII.1 y XXL58); entre los dulcerosy confiteros,el azú-
car debía ser «buena>blanca y de las Indias» (XLVIJ.7); cererosy
candelerostenían que trabajar solamentecera limpia y buen sebo
(XLIXA y 2); la harinade los pastelesdebíanserbuenay estarbien
cernida (Lí); los plateros y orífices no podían trabajar oro o plata
de menos de 21 quilates (LXI.3); madera>oro y pinturas debían ser
de primerisima calidad entre los pintores (LX.7 y 10); los sastresno
debían emplearsino lienzos buenosy nuevos (LXV.ll); los cinteros,
cintas de seda,media sedae hiladilla (LVII.4); los curtidoresno po-
dían curtir cuerosde asno,caballoo acémilas,vendercueroscrudos
o mal curtidos o utilizar ciertos productos,como el zumaque>la casca
o el arrayán(LXXII.4, 7 y 8); los correerosteníanprohibido trabajar
cuerossin zurrar (LXXV.3), lo mismo que los agujeteros(LXXVII.3);
silleros y torneros prohíben utilizar maderaque no esté bien seca o
que tenga grietas (LXXXI.3 y 4); en cuanto a los yeserosy caleros,
se les prohibe mezclar arenacon la cal o el yeso (LXXXIIIÁl) y los
almadraverosdebíanutilizar buenaarcilla, bien cocida, no pudiendo
hacer tejas o ladrillos durante la mala estación(LXXXIV.S al 11);
finalmente> tejedores de mantas y colcheros debían utilizar buenos
lienzos, sin mezclar lana con algodón (CXIIIÁ7 y CXIV.8).

F) Casosespecialesen la ventade materia prima

Los ofrece, por su importancia,la seda.La sedase comercializaba
en la alcaicería de la ciudad, a donde era llevada en mazos por el
criador o cosechero.Allí se entregabaal zaguaque,como el resto de
las materiasprimas en venta, sólo que en el caso de la sedaentran
dos intermediarios: el motalefe, o intermediario entre el productor
y el comprador,y el jéliz o xéliz, intermediarioentre el compradory
la Corona,y a cuyo cargo estabatodo lo relativo a la fiscalizaciónde
la seda. De todo ello se encargabanlas ordenanzasde los jelices y
almotalefes o motalefes (XXIII.1 al 23). Según se desprendede es-
tas disposiciones,la sedadebía pasarpor muchos más requisitos an-
tes de llegar a ser trabajadapor los gremios.

G) Fraudesen la venta de materia prima

Por lo general,estándirigidos a conseguirmásmateriaprima de
lo quecorrespondieraa cada gremio, o comprarlaa preciosmásba-
jos. Por ello, muchosoficiales se ponían de acuerdocon los merca-
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deres. Muchas ordenanzasprohiben toda asociación que favoreciera
estos fraudes.Asociacioneso acuerdosentre maestrosu oficiales de
distintos oficios: tundidores (LXIV.17), boneteros (LXIX.16), curtido-
res (LXXII.22), almadraveros (LXXXIVÁ3) y coleheros (CXIII.4);
asociacioneso tratos entre maestrosy vendedores:sederos(XXII.25)
y carpinteros (LXXX.27); prohibiciones de entrar en las tiendas de
mcrcadereso alcaicería: sederos(XXII.9), tundidores(LXIV.3); prohi-
bición de recibir sobornoo «jamona»: traperos (LXIII.3 y 4); y por
último, ordenanzasque prohiben ostentara la vezvarios cargos,como
arrendadoresde la zaquifa o de la alcaiceríay jelices, o bien maes-
tros y encargadosde las carnicerías: ordenanzasdel arrendadorde la
Zaquifa (LXXII), sederos(XXII15) y cererosy candeleros(XLIX.6).

3.5. El control de la producción. Control de las ventas

A) Control de la producción. Normas de fabricación

La mayoría de las ordenanzasde oficios granadinosse refieren a
este apartado,señal de la importancia que tenía una correcta elabo-
ración del producto en el prestigio del gremio. Así, no sólo se vigi-
laba y controlaba la calidad de la materia prima utilizada sino tam-
bién los instrumentos y el proceso de fabricación. Por este último
punto podemosver que las técnicassiempreeran las mismas,apenas,
o nada> cambiabancon el tiempo. Y no sólo eso, sino que la riguro-
sa normativa en las manufacturasexcluía la libre iniciativa del arte-
sano,sobre todo en lo tocantea oficios que podríamosllamar «artís-
ticos», como pintores,doradoresy joyeros.

Las normas de fabricación se refieren a dos cuestiones: el instru-
mental y la elaboración. Los veedoreseran los encargadosde ejercer
una constantevigilancia, examinandomaterialese instrumentose in-
terviniendo en cadaetapa del trabajo.

• Ordenanzassobrelos instrumentos:

Son normas sobre el tipo de instrumento a utilizar, así como su
uso correcto.Muchas de estasordenanzasinsisten sobrela obligación
de que las herramientase instrumentosesténen perfecto estado: se-
deros (XVII19 y 28; XIX.l al 9, 11, 12 y 17), tundidores (LXIV9) y
tejedoresde lienzos(CXIV.9 al 11, 18,26 y 33).

• Normas de fabricacion:

Son las más numerosas>particularmenteen los oficios de la seda
y la confección. Estasordenanzasson interesantesporque arrojan in-
formación sobre los diferentes tipos de manufacturas: tejidos de seda
(rasos,distintos terciopelos y damascos,tafetanes,etc.)> tipos de tintes,
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calzas> jubones, distintos tipos de calzado (chapines,zayenes,borce-
guíes-- ), cacharrería,etc.

Ordenanzasde sedas(XVII.20 y 21; XVIII.l al 8; XIX13 al 18;
XXI.3 al 20, 40 al 46, 50, 53, 55 al 57, 60, 61, 64, 65> 69, ‘70 al 72;
XXIII.4, 12 al 31> 43 al 51, 53 al 58), confiteros (XLVII.1 al 13), tu-
rroneros(XLVIII.1), pasteleros(L.3 y 4), plateros (LVI4, 7 y 9), dora-
dotes (LVIII.8 y 9), maestros(LX5), tundidores (LXIV.2 y 10), sas-
tres (LXV.13, 20, 23, 29, 30, 35, 37 y 38), jubeteros (LXVI.l al 5;
CXLL al 12), cinteros (LXVII.2 y 3), sombrereros (LX VIII2), bonete-
ros (LXIX.6 al 11, 14 y 15), curtidores (LXXII.l, 3 al 6, 9,11, 13 al 15,
21, 26, 29, 32, 33, 36, 40 y 48), zurradores(LXXIII.4 al 19), zapateros
(LXXIV.l al 18 y 22), correros (LXX Vi al 7 y 12), agujeteros(LXXVI.
4 al 8), silleros (LXXXI.5 a! 7, 21 y 22), torneros (LXXXII.4), alma-
draveros (LXXXIV.6), cerrajeros (LXXXVII.5, 6 y 9), herradoresy
herreros (LXXXVIII.20 y 23), cordoneros (XCA6 y 21 al 23), albar-
deros (XCI.2 al 7), cesteros(XCIV.l, 2 y 7), calceteros(CIX.l al 30),
colcheros (CXIII.8, 9, 17 al 24 y 30), tejedores de lienzos (CXIV.12,
13, 19 al 28, 36 y 37), barberos(CXV.3) y fabricantesde cuerdasde
vihuela (CXVI5).

• Sellos y marcas:

Era el sistemapara controlar la producción. Cadagremio o maes-
tro tenía un sello o marca que imponía sobreel producto terminado,
una vez que hubiera pasadoel examende los veedores.Los sellos se
guardabanen un arca, con dos llaves, una de las cualesquedabaa
cargo de un veedor y la otra era guardadapor un diputado de la
ciudad. El arca quedaba,por lo general,en la iglesia de la cofradía.
Además, la ciudad también imponía su marca (una pequeñagranada)
sobre algunos productos. En ambos casos,los veedoresy fieles eran
los que sellabanlas manufacturas,sin cobrar derechospor ello.

— Sello del gremio o marcadel maestro:sombrereros(LXVIII.4),
boneteros(LXIX.12), curtidores (LXXII44), zapateros(LXXIV.
21), carpinteros (LXX.25) y tejedores de lienzos (CXIV.35).

— Sello de la ciudad: plateros (LVII.4 y 7), pañeros(LXIL4), tra-
peros (LXIII.9, 13 y 17 al 20), silleros (LXXXI.8 y 9) y almadra-
veros (LXXXIV.19).

— Oficios que imponen los dos sellos, del gremio y de la ciudad:
sederos(XXIII35), curtidores(LXXII27) y herradoresy herre-
ros (LXXX VIII.2 y 19).

E) Control de ventas

Al igual que la producción, la venta de manufacturasestabasome-
tida a una prolija legislación que regulabaprácticamentetodo: desde
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el lugar de la venta hastael peso, tamaño o marco, y por supuesto>
los precios. De toda estavigilancia se encargabanlos veedoresu otros
funcionarios tales como fieles> diputadoso alamines de la ciudad.
La ley obligaba a tener en las tiendas una tabla con las ordenanzas
para que todos las conocierany no hubiera engañosni equivocacio-
nes. La normativa (queda claro que se basa en una casuística)tam-
bién intentabaevitar engañosala clientela.

— Legislaciónsobreel lugar de las ventas: los gremios quedaban
obligadosa vendersusproductosen las calles dondetrabajaban
habitualmente,o en otros lugaresseñaladoscomo la alcaicería,
en el casode los sederos,plateros,y orífices,así como los trape-
ros. Otros gremios tenían calles asignadas:traperos,en el Za-
catín (LXIIIPregón); tundidores,en la plaza de Bibarrambla>
calle de los Mercaderesde Pañoso «donde quisieren, con tal
de que no esténen la alcaicería,por quanto está por manda-
miento de Sus Altezas que no esténtundidoresni sastrescerca
de los traperos»(LXIV.l y 15); curtidores,en «alvergerías,ante
Alamín y Veedores» (LXXII.2); agujeteros y guanteros,en el
Zacatín (LXXVII.12); silleros y carpinteros,en la calle de los
Carpinteros (LXXXI.Pregón); torneros, en la de los Torneros
(LXXXII.Pregón); cordoneros,en la PlazadeBibarrambla,Puen-
te del Carbóny el Hatabín(XC.Pregón);almadraveros,en alhón-
digas y almadraves(LXXXIVÁ6 y 17). Quedabaterminantemen-
te prohibida la venta fuera de estos lugares,donde los funcio-
narios no pudierancontrolarla.

Otras disposicionesiban dirigidas a las tiendas.Así, una ordenan-
za de traperos obligaba a éstos a vender el género en tiendas bien
iluminadas, «sin tendales ni cortinas que las oscurezcan>’ (LXIII.
1 y 21).

— Obligación de vender un producto por el peso o marco que
mande la ciudad. Todas las tiendas debíancontar con sus mar-
cos,pesosy pesasy medidas,examinadasy selladaspor la ciu-
dad. Respectoa ellos debíanvender el producto. Algunas espe-
cifican qué tipo de marco o peso deberíantener: palmo caste-
llano, fanega o libra castellana,etc. Así> seday paños se ven-
dían por palmos,varas o cuartas; yeso y cal, por cargasde una
a dos fanegas,y no menos; los clavos, calderasy otros obje-
tos de metal> por libras. La maderapara trabajar ofrecía tres
tamaños: ripia, chilla y alfargia. Los tejedores tenían dos ti-
pos de marcos, según fucran los paños de telar alto o bajo.
Mantas y alhamaresdebían tenerun tamañode 2 1/2 por 3 1/2
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varas,y 3 palmos, los jergones.De todo esto hablan las orde-
nanzasde sederos(XXIIIA3, 32 al 34, 36 y 45)> traperos(LXIII.
7 y 14), correeros (LXXVA 1), carpinteros(LXXX4), yeseros
y caleros(LXXXIII.1, 4, 8, 11, 13 al 17, 20 y 23), herradoresy
herreros(LXXXVIIILl), caldereros(LXXXIX3) y tejedoresde
lienzos (CXIV5, 23 y 25).

— Preciosestablecidospor la ciudad. Aunque no son suficientes
para sacarconclusionessobre los precios y su evolución, las
listas que presentanlas ordenanzasgranadinasdanuna ligera
idea. Las ordenanzasobligabana poner estaslistas selladasen
las tiendas,a la vista del público: cererosy candeleros(XLIX5
y 9), plateros(LVL5 y 8), tundidores(LXIV.12 y 13), madera
de pino (LXXIX.5), carpinteros(LXXX.32), yeserosy caleros
(LXXXIII.3, 5, 6, 10 y 21), almadraveros(LXXXIV.18), herra-
dores y herreros (LXXXVIII.3 al 15, 21 y 22), caldereros
(LXXXIX 1), esparteros(XCIL3 al 6), olleros(XCIIL2) y de nue-
vo los almadraveros(LXXXI V.20 al 29).

Disposicionescontralos fraudesen la venta.Estánbasadasen una
casuísticaque nos pone al tanto de los fraudes y la picarescade cier-
tos sectoresdel artesanado.Entre los más corrientes,encontramos:

• Alteración de pesoo medida: sederos(XIXAO), traperos(LXIIL5)
y platerosy orífices (LVII.8 y LIXí).

• Vender obras de baja calidad o con defectos de fabricación:
orífices (LVII.4), doradores(LVIII.4 y 5), pañeros(LXIL2), tra-
peros ((LXIIL2 y 12), curtidores (LXXII.16 y 17), espaderos
(LXXVI.8 y 9) y tejedoresde lienzos(CXIV.29).

• Vender una cosa por otra: pasteleros(L.7 y 10)> sastres(LXV.
12) y espaderos(LXXVI8).

• Venderuna cosavieja por otra nueva: orífices (LVIIL5), sastres
(LXV.16), ropavejeros(LXVA7 al 19, 21 y 36), jubeteros(LXVI.
6 y 7, y CXI13 y 14), sombrereros(LXVIIL3) y espaderos
(LXXVI.8).

• Engañossobre el lugar de procedenciadel producto: sombrere-
ros (LXVIIL6).

• Prohibición de que un oficial venda algo que no seade suoficio:
correeros(LXXV.9) y calceteros(CX25).

Otras son normascontrala picaresca:intervenciónde unatercera
personaentre el mercadery el comprador (sastres,LXIII10); reco-
mendaciónde clientelaacambiode unacomisión(traperos,LXIII.221i;
entregade objetosa pregonerosu oficiales de otros gremios paraque
se encargarande su venta (espaderos,LXXVI.l0 y tejedoresde lien-
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zos, CXIV.29); ambigiiedado engañoa la hora de declarar los pro-
ductos en el zaguaqueo subasta(colcheros, CXIII.l0); y venta a es-
condidasde veedoreso alamines(orífices> LVII.4).

— Disposicionessobreproductosde fuera y prohibición de sacar
obra manufacturada.No hay ninguna disposición que prohíba
la entradaen Granadade obra de fuera, siempreque fuera exa-
minadapor los veedores:imágenesde Flandes;pañosde Cuen-
ca, Segovia, Flandes, Florencia, Londres, etc¿ sombreros de
Toledo, Sevilla, Valencia> etc.: ordenanzasde pintores (LX.13),
traperos (LXII.8), tundidores(LXIV.12), sombrereros(LXVIII.
5 y 6), agujeteros(LXXVII9) y cerrajeros(LXXXVII.8 y 9).

Prohibenvenderobra fuera de la ciudad sin habersido examinada
por veedores las ordenanzasde curtidores (LXXIV20), correeros
(LXXV.8) y carpinteros(LXXX.20 y 23).

— Disposiciones sobre la regatonería.Puede decirse que todos
los oficios son unánimesa la hora de prohibiría, aunqueunos
insisten más que otros: espaderos (LXXVI1O), cerrajeros
(LXXXVII9), carpinteros(LXXX.20 y 23).

Las multas por desobedienciaa las normasde produccióny venta
iban de 100 a 10.000 maravedíesy constituíanlos ingresos principa-
les del gremio. Por lo general,el importe de las multas se repartía
entre el acusador,el juez que lo sentenciaray los propios de la ciu-
dad. Algunos oficios, como sederos,plateros, pintores y carpinteros
hacíancuatro partes: acusador,juez, propios y la cofradía del oficio.
Las multas eran prácticamentelos únicos ingresoscon quecontaban
hospitalesy cofradías>ya que los derechosde exámeneseran para los
examinadores,si bien> algunos oficios estipulan que una partede los
derechosde exameno de la inscripción del oficial en el gremio sea
para la cofradíay susobrasde beneficencia:sederos(XX.42 y XXIII.
11>, doradores(LVIIIÁl), carpinteros(LXXX30), albañiles(LXXXV.30)
y cordoneros(XC.2).

16. Defensadel gremio

A) Defensadel gremio contra el intrusismo

Las ordenanzas—no muy numerosas—contra el intrusismo se re-
fieren más a las competenciasentre maestrosde distintos gremios o
maestrosvenidos de fuera que a la intromisión de personasajenasal
oficio. El origen de este problema de colisión de interesesy compe-
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tencias hay que buscarlo en la propia especializaciónde los oficios,
dándoseel caso de que un mismo gremio cobijara a varios oficios
que, desdeel primer momentode su emancipación,se convertíanen
posiblescompetidores.Las ordenanzasmássignificativasde todo esto
son aquellas que prohiben que un oficial ejerza oficio distinto del
que se haya examinado,ni siquiera para consumo propio, o que los
oficiales vendanobjetos que no seande su oficio, aunquehayan sido
fabricados por ellos mismos y conforme a las ordenanzas.En esto
coinciden todos los gremios. La reglamentaciónes muy estricta en
aquellos oficios que coinciden o participan en el mismo proceso de
fabricación de un producto: zurradores,curtidores, zapaterosy co-
rreeros; hiladores y torcedores,tejedoresy tintoreros; albañilesy car-
pinteros; carpinteros,silleros y torneros; turronerosy melcocherosy
confiteros.- - La excesivaespecializacióny la colisión de interesesentre
las diferentesramas impone unareglamentacióndetalladay precisa,
que ademásrespondaa la mentalidadgremial, amantede lo regulado
hastael mínimo detalle. El choqueentregremios fue causade litigios
que a veces llegabanhasta el propio rey, que se veía obligado a ejer-
cer una labor de arbitraje, emitiendo edictos,origen de nuevasorde-
nanzas.Todo esto ocasionabaun entorpecimientoy paralizacióndel
trabajo y fue la causadel inmovilismo a que se vio sometida la acti-
vidad artesanal.

Hay otro tipo de intrusismo: el de los maestrosvenidos de fuera
y que querían trabajar en Granada.Debemos señalardos cosas: no
hay una clara diferenciaciónentre los extranjerosy los forasteros,y
tampoco hay una discriminación total de los maestrosque veníande
fuera> puesningún oficio les prohibía trabajar en la ciudad. Veamos
las disposicionessobreestetema:

— Deben examinarseaunquehayan sido examinadosen otra par-
te: sederos(XXL33), jubeteros (LXVJ.9) y calceteros (CX.15
y 16).

— Deben examinarseaunquehayansido examinadosantes,excep-
to aquellosmaestrosque procedande Sevilla, Toledo o Valen-
cia: cereros(XLIXÁ4).

— No tienenque examinarsesi hantenido tienda o taller en otra
partedurantemásde dos años: jubeteros(CXI.17 y 18).

— Estánsujetosa las mismascondicionesque los maestrosde la
ciudad (mostrar carta de exameny dar fianzas): sastres(LXV.
25) y albañiles(LXXXV.17> 19 y 36).

— Aprendicesque vengande fuera y quieranterminar de apren-
der el oficio en Granada.Las ordenanzasdisponenqueun maes-
tro terminarade enseñarel oficio a estosaprendices,que des-
pués se examinabancomo los demás: albañiles(LXXXVI).
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B) Defensade los miembrosdel gremio

Son escasaslas ordenanzasque se refieren a esteaspectode Segu-
ridad Social más propio de la cofradía que del gremio en si.

Según Rumeude Armas, en el tipo de gremio-cofradíaexistíanlos
dos elementoscaracterísticosdel Seguro Social: una cotización por
parte del cofrade, y una prestación, por parte de la cofradía. Pero
aquélla no daba derecho a ésta salvo en caso de pobreza. Por ello
en vez de «segurode enfermedad,vejez o pobreza»hay que hablarde
«auxilio de enfermedad>etc.’> ~‘.

Eranvariaslas ayudasque proporcionabala cofradía:

— Auxilio en caso de enfermedad>accidenteo muerte del oficial.

• Subsidiosen dinero.
• Sustitución del enfermo.
• Asistenciamédico-farmacéutica.
• Asistenciaen el hospital de la cofradía.

— Auxilio en caso de invalidez o vejez «o demásnecesidadesque
ocasionenpobrezao falta de recursos».

— Auxilio en casode prisión.

En las ordenanzasgranadinasse determinala asistenciade la co-
fradía en los siguientescasos:

— Asistencia de hospital, médico y medicinaspor enfermedaddel
oficial y en casode pobreza,«y siempreque no seaenfermedad
de bubaso cuchilladas»~. Sederos(XXL41, XXIII.11) y carpin-
teros (LXXX.30).

— Entierro honroso en caso de muerte: carpinteros (LXXX30).
— Asistencia a la viuda e hijos del oficial fallecido: sederos

(XXI.5I).
— Asistencia a los pobresde la cofradía: albañiles (LXXXV.30) y

cordoneros(XC.2>.
— Asistencia en caso de prisión: doradores(LVIII.!)
— Asistenciaa los obreros u oficiales del gremio que vinieran de

fuera de la ciudad. En tal caso,los veedoresestabanobligados
a buscarles«trabajo en que ganende comer”, debiendoel obre-
ro u oficial favorecidopagardos reales al mes a la caja de la
cofradía. En caso de que quisieran regresary fueran personas
necesitadas,la cofradíales dabacuatrorealespara el viaje: pin-
tores (LXA2).

‘~ A. RUMEU DE ARMAS: Op. ch., p. 127.
~ Ello por entenderque tales casoseran voluntarios y consecuenciade un

mal comportamientopor partedel oficial.
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Otras ordenanzaspropugnanla defensade cierta moralidad den-
tro del gremio: prohibición de jugar a los dadosy naipesdentro de
las tiendas (turronerosy melcocheros,XLVIIIi); obligación de que
los maestrospaguenen seguidaa las personasque les vendenmateria
prima «por necesidad»(orífices, LVIIL1O); y prohibición de que los
cerrajeroshaganllaves a partir de molde impreso, «con lo que dan
consejoy favor para hacerhurtosy otros delitos»(LXXXVII.?).

3.7. Participación del gremio en las fiestasy vida social

Apenashablan de esto las ordenanzasgranadinas,aparte de una
brevísimadescripcióndel orden en quedebíandesfilar los oficios en
las fiestas del Corpus Christi. Los gremios estabanobligadosa parti-
cipar en las fiestas más importantesde la ciudad: en su preparación
(mediantedinero)> y en su celebración(con su presencia).Fuera de
esto, la vida social del gremio no aparecepara nadaen la legislación
municipal y debía ser más bien escasa.Las únicas reunionesgene-
rales que se celebrabaneranpara elegir las autoridadesy cargosdel
oficio.

En las ordenanzasque regulan la festividad del Corpus,éste era
el orden en que debíanaparecerlos pendonesde los oficios en la pro-
cesión (CXXXVI.3):

Aremerosy cuchilleros
Sederos
Sastres
Perailes
Carpinteros
Albañiles
Tejedoresde pañosy lienzos
Zapaterosy chapineros
Curtidores
Pellejerosy corredoresde bestias
Herradoresy herreros
Cordonerosy alpargateros
Hortelanos
Tabernerosy mesoneros
Especierosy tintoreros
Tenderos
Olleros
Zurradores
Roperos

Como conclusión final podríamossubrayarlo que fue el gremio
duranteel Antiguo Régimen,la importanciaque tuvo un sistemaapro-
piado a la defensadel artesanadourbano frente al feudalismo, pri-
mero, y frente al centralismodel poder estatal,después.Tal sistema
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no careció de defectos>y defectosgraves: la exageradaespecialización
de los oficios, convirtiendo a éstos en compartimentosestancosy ais-
lados entre si; el anquilosamientode las técnicasde producción>ene-
migas de toda innovación> contempladacon desconfianza;la falta de
libre iniciativa entre los propiosmaestrosy oficiales; la defensaegoís-
ta de los interesespersonalespor parte de los maestros.Tales son las
característicasque el análisis de unasordenanzasgremiales—las gra-
nadinasen estecaso—nos presentan.Y aquíhayquedestacarla gran
homogeneidadque las ordenanzaspresentan:apenasvarian de unos
gremiosa otros> señalde que lo que interesano es regular cadaoficio
por sí solo, sino toda la estructuragremial sobrela que descansael
artesanadourbano.Así> vemosque los interesesson los mismospara
cada gremio y también para la ciudad que los regula y participa de
sus beneficios

TeresaDE Duzco VELASCO


